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Resumen Ejecutivo1

La desigualdad en la participación laboral de las mujeres y su menor remuneración relativa,
en comparación con los hombres, representa una de las principales fuentes de inequidad de
género observada en los países de América Latina, y de los países del grupo CID en particular.
Si bien es cierto, las brechas en participación laboral femenina se han reducido en las últimas
tres décadas, dicha reducción ha sido apenas de 7 puntos porcentuales a nivel mundial, por
lo que se vuelve necesario analizar cuáles son los factores que afectan la participación laboral
femenina en la región para diseñar políticas públicas que ayuden a eliminar estos obstáculos.
A partir de unmodelo de Heckman para lasmujeres en los países CID, encontramos evidencia
que sugiere que la vida conyugal se asocia con reducciones de 19% en la probabilidad de
estar ocupadas y de cerca de 17% en su remuneración real por hora trabajada. Lamaternidad
también se asocia con reducciones en ambas variables, por 5.5% y 6.3%, respectivamente.
En las parejas en las que la mujer tiene mayor número de años de escolaridad aprobados, el
efecto negativo de la vida conyugal sobre su participación laboral se mitiga en 0.8%. El
modelo también refleja la importancia de la educación, como indicador de capital humano,
para incrementar las oportunidades de participación laboral de las mujeres y su ingreso
salarial.

Palabras clave: participación laboral femenina, brecha salarial, condiciones laborales,
variables sociodemográficas, poder de negociación.

Códigos JEL: J31, J38, J71, J78, J120, J130, J160

1 Los autores agradecen el excelente apoyo analítico y técnico provisto por Jonathan Barboza en la elaboración
de este documento.
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1. Introducción
Una de las fuentes más relevantes de la desigualdad de género a nivel global, y en la realidad
concreta de los países CID, es el menor acceso de las mujeres a las oportunidades
económicas, y en concreto, su menor participación en el mercado laboral y menor nivel de
remuneraciones con respecto a los hombres. Este fenómeno resulta en una pérdida de
bienestar social, en primer lugar, porque puede constituirse en una fuente de discriminación
de las mujeres en el hogar, dado que el ingreso individual es uno de los posibles
determinantes de la participación de los miembros del hogar en la toma de decisiones sobre
la asignación de los recursos del hogar (Friedberg & Webb, 2006; Doepke & Tertilt , 2019) lo
cual puede incidir negativamente en la acumulación de capital humano (Attanasio & Székely,
2002; Agénor & Canuto, 2015). Por otro lado, incrementa la vulnerabilidad de los hogares
monoparentales donde la mujer funge como cabeza de familia, cuya proporción es nada
despreciable en el grupo de países CID: 27.4% de los hogares tienenmujeres sin pareja como
jefes de familia, tal como se muestra en la Figura 1.

Figura 1. Composición de hogares por sexo y situación conyugal del jefe del hogar

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

De acuerdo con el informe “Panorama laboral de América Latina y el Caribe 2019” de la
Organización Internacional del Trabajo (ILO, 2019a), la brecha de género en participación
laboral es aún relevante, a pesar de que ha venido cerrándose en las últimas décadas, esto a
paso lento. Según dicho informe, al cierre del año 2018, tres cuartas partes de los hombres
en la región (75%) participan en el mercado laboral, por solo un 50.8% de las mujeres que lo
hacen. La tasa de desocupación es también mayor para las mujeres: 9.5% vs. 6.9% de los
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hombres. En este reporte también se destaca que México y los países de Centroamérica
tienen las mayores brechas negativas de participación laboral de las mujeres en la región
latinoamericana.

Por otro lado, de acuerdo con el reporte “Mujeres en el mercado de trabajo: Retos
pendientes hacia una efectiva equidad en América Latina y el Caribe” (ILO, 2019b) refleja que
lasmujeres en la región reciben ingresos que en promedio son 17%menores que los ingresos
de los hombres, controlando por variables sociodemográficas como la edad, la educación, la
presencia de hijos en el hogar, otras fuentes de ingreso, condición de ruralidad y tipo de
empleo. Un aspecto llamativo del contexto de la región es que la brecha de escolaridad entre
mujeres y hombres se ha revertido en los últimos años, así como la tasa de fecundidad de las
mujeres, acompañada del incremento de la edad promedio de las mujeres al ser madres por
primera vez, por lo cual se hace menos justificable la existencia de una brecha negativa de
remuneración de las mujeres.

Una extensa literatura se ha dedicado a abordar cuales son los determinantes de la
participación de las mujeres en la fuerza de trabajo y sus remuneraciones, donde el efecto
de la vida conyugal ha estado en el centro del debate. En este sentido, el punto de partida
es la crítica a la teoría neoclásica que considera a los hogares como la unidad de análisis.
Manser & Brown (1980) sugieren que a lo interno de los hogares se desarrolla un proceso de
negociación que influye en la toma de decisiones de asignación de recursos productivos, por
lo cual la asignación depende de manera crítica del poder de negociación de cada uno de los
miembros de la pareja. Los modelos formulados para explicar este proceso de negociación
se centran en el esquema de teoría de juegos. Los modelos propuestos contemplan modelos
cooperativos de Nash, que conducen a soluciones asignativas Pareto eficientes (Manser &
Brown, 1980; McElroy & Horney, 1981), modelos no cooperativos, que pueden derivar en
asignaciones sub optimas (Lundberg & Pollak, 1996; Basu, 2006), y los modelos colectivos
del hogar, los cuales permiten alcanzar soluciones optimas con un mínimo de supuestos
sobre conflictividad intra hogar. En este modelo se supone que el bienestar del hogar es una
combinación ponderada de las utilidades individuales de sus miembros, siendo estas
ponderaciones aproximadas por el poder de negociación de cada uno de sus miembros. Los
modelos colectivos son, a su vez, generalizaciones donde los modelos cooperativos y no
cooperativos representan casos particulares (Chiappori, 1992).

Una aproximación empleada en la literatura empírica para identificar los determinantes del
poder de negociación de los miembros de la familia en estos modelos se basa en la hipótesis
de la agrupación de ingresos (income pooling), en la cual una serie de variables de
distribución de recursos en el hogar, tales como generación de ingresos laborales y no
laborales, educación, etc., también afectan los resultados asignativos, para los cuales los
miembros de la pareja puedan tener preferencias específicas, tal como la asignación de
tiempo a actividades laborales, al ocio, a los quehaceres del hogar y al cuidado de los niños
(Friedberg and Webb 2005, 2006).
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Otra de las fuentes relevantes de la desigualdad de género en la participación laboral y las
remuneraciones entre hombres y mujeres citada en la literatura es la llamada “penalización
por maternidad”, que se expresa en un menor ingreso salarial de las mujeres con hijos,
respecto a las mujeres sin hijos, un fenómeno que suele no ocurrir en el caso de los hombres
en ambas situaciones (Budig & England, 2001). Del mismo modo, Goldin (2014) documenta
que, en los Estados Unidos, las mujeres con hijos dedican en promedio 17% menos horas de
trabajo a la semana que los hombres y las mujeres sin hijos, en su primer año de trabajo, y
esta brecha crece hasta 24% en el cuarto año, independientemente de que tengan más de
un hijo en ese lapso.

En este sentido, England et al. (2016) enumeran los tres determinantes que explican el por
qué las mujeres con hijos participan menos en el mercado laboral y reciben menores
remuneraciones al hacerlo, en comparación con las mujeres que no son madres. En primer
lugar, puede existir discriminación a las madres por parte de los empleadores, que suelen
tener menor inclinación a contratar a las madres u ofrecer puestos con menor remuneración
o menores posibilidades de ser promovidas. En segundo lugar, existe evidencia que sugiere
que la dedicación a la crianza de los hijos reduce la productividad de las mujeres en sus
puestos de trabajo, debido a que la primera actividad consume parte de la energía de las
mujeres. Esta porción de la penalización por maternidad explicada por productividad es
función de cómo la sociedad influye en la repartición de los roles de crianza de los hijos entre
mujeres y hombres, dado que este último grupo suele dedicar menos horas en promedio a
las actividades relacionadas con la paternidad. En tercer lugar, también debido a la mayor
carga de horas dedicadas a la crianza de los hijos, las madres también se ven obligadas a salir
de la fuerza laboral o dedicar menos horas, con lo cual sacrifican acumulación de experiencia,
oportunidades de promoción, y como resultado, oportunidades de crecimiento de las
remuneraciones.

Entre otros determinantes de la oferta laboral de las mujeres, Heckman & MaCurdy (1980)
en un modelo estático, postulan que existen efectos de ciclo de vida y renta permanente,
por lo cual la edad de la mujer juega un papel fundamental en la determinación de la
participación laboral y demanda salarial de las mujeres. Attanasio & Székely (2002) destacan
el rol de la reducción en la fertilidad y la acumulación de capital humano en el incremento
de la participación laboral de las mujeres en la región latinoamericana entre las décadas de
1980 y 1990. A su vez, Moeeni (2019) propone que, a través del nivel educativo, las mujeres
pueden seleccionar su poder de negociación a lo interno de la pareja y determinar su
participación en la fuerza de trabajo y su demanda salarial. Finalmente, existe literatura
empírica que sugiere la existencia de discriminación de género en la demanda laboral de las
firmas, que afecta la participación laboral de las mujeres y sus pagos (Beller 1982, Goldin,
2014).

En este documento estudiamos la situación de participación laboral y remuneraciones por
sexo en el grupo de países CID y sus posibles determinantes sociodemográficos, analizando
las diferencias según la situación de maternidad en las mujeres. En la Sección 2 analizamos
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las principales estadísticas descriptivas de participación laboral y remuneraciones por país y
en promedio regional. Por su parte, en la Sección 3 se presentan los resultados de la
estimación del efecto de distintas variables sociodemográficas sobre la ocupación de las
mujeres y su nivel de remuneraciones. En la Sección 4 se concluye.

2. Estadísticas descriptivas por país.
Figura 2. Porcentaje de Ocupación de la Población en Edad de Trabajar (15 64 años)

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

En los países de la región CID existe una importante brecha de género en la participación
laboral. En el panel A de la Figura 2 se observa que la participación laboral de los hombres,
medida a través de la tasa de ocupación de personas entre 15 64 años, asciende a 92.7% en
promedio de la subregión, mientras que, por el lado de las mujeres, la participación apenas
es de 54.8%, lo cual representa una brecha de 37.9 puntos porcentuales. Esta brecha se
minimiza en el caso de Nicaragua, único país del grupo en el que más de 70% de las mujeres
se encuentran ocupadas, aunque esto aún significa una brecha de género de 22.2 puntos
porcentuales. Por otra parte, en Guatemala, la participación laboral de los hombres incluso
es dos veces mayor que la de las mujeres.

En las zonas urbanas se mantiene un predominio relevante de la participación de los
hombres en el empleo, pero la brecha de participación en promedio de los países del grupo
CID se reduce a 32.4 puntos porcentuales, tal como se observa en el panel B de la Figura 2.
Por su parte, en las zonas rurales, la tasa de participación promedio de las mujeres se
encuentra por debajo del 50% y es apenas la mitad de la tasa de participación promedio de
los hombres, tal como se observa en el panel C de la Figura 2.

Por su parte, en la Figura 3 se presentan los porcentajes de ocupación de los hombres y las
mujeres en promedio de los países CID, donde se puede apreciar que, para ambos sexos, la
distribución tiene forma de U invertida. No obstante, la mayor brecha de género se da en
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los grupos más jóvenes, es decir, personas de 15 a 24 años (55 puntos porcentuales),
seguidas del grupo de personas de 25 a 34 años (42.7 puntos). Por su parte, en cuanto al
nivel educativo, la brecha de género en participación promedio de los países CID se reduce
conforme se incrementa el nivel educativo de lamujer, pasando de 42.8 puntos porcentuales
entre los individuos con primaria incompleta a 12.9 puntos en el estrato de personas con
educación superior completa. Esto refleja que la educación de la mujer puede ser una
variable importante para reducir las brechas de género en participación laboral en la región.

Figura 3. Porcentaje de Ocupación de la Población en Edad de Trabajar, según indicadores
sociodemográficos (15 64 años) – Promedio CID

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

La informalidad es relevante en el empleo de los países del grupo CID, donde en promedio,
más del 60% de los hombres y mujeres empleados se encuentra bajo esta modalidad, tal
como se observa en el panel A de la Figura 3, donde también se observan heterogeneidades
sustanciales por países en la participación de la informalidad por sexo, siendo predominante
para las mujeres en Costa Rica, Guatemala, Nicaragua y Panamá, mientras que en los casos
de El Salvador, Honduras y República Dominicana, la incidencia de la informalidad es mayor
en el empleo de los hombres. En el panel B de la Figura 4, se observa que la incidencia del
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empleo informal de las mujeres en promedio de los países CID es 4.3 puntos porcentuales
mayor que la de los hombres en las zonas urbanas, mientras que en el panel C de la misma
figura de la figura se observa una mayor incidencia de la tasa de informalidad promedio de
los hombres en las zonas rurales, con una diferencia de 4 puntos porcentuales sobre la tasa
de informalidad de las mujeres.

Figura 4. Porcentaje de Informalidad de la Población en Edad de Trabajar (15 64 años) que está
Ocupada

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Uno de los indicadores sociodemográficos que parece influir en mayor medida en la brecha
de participación laboral de las mujeres que exhiben los países del grupo CID es el estado civil.
En el panel A de la Figura 5 se observa que, en promedio de los países del grupo, la
participación laboral de mujeres que se encuentran casadas o viviendo en unión formal es
poco más de 50%, y se encuentra 19 puntos porcentuales por debajo a la de las mujeres
solteras o en otros estados civiles. En todos los países, la participación laboral de las mujeres
que no están en unión formal /informal supera el 60%, mientras que en la mitad de los ocho
países, menos del 50% de las mujeres casadas se encuentra ocupado, donde vale la pena
mencionar que Guatemala, país con la mayor brecha de género en participación laboral del
grupo (ver Figura 2, panel A), es a su vez el país del grupo con la mayor la brecha negativa de
participación de mujeres casadas o en unión informal con respecto al resto de mujeres.

Figura 5. Porcentaje de Ocupación de la Población en Edad de Trabajar (15 64 años), según estado
civil
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Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Por el contrario, en el caso de los hombres, el panel B de la Figura 5 muestra que el grupo
que se encuentra en unión formal / informal tiene una participación laboral 5.7 puntos
porcentuales superior a la del resto de los hombres en la región CID. Estos patrones para
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ambos sexos se mantienen al considerar por separado las zonas rurales y urbanas (paneles
C, D, E y F de la Figura 4), aunque la participación laboral promedio de las mujeres casadas o
en unión informal se reduce a menos de 43.2%, siendo 11.8 puntos porcentuales menor que
el promedio de las zonas urbanas, mientras que su brecha promedio con respecto a las
mujeres con otros estados civiles se incrementa a 21.7 puntos porcentuales en zonas rurales,
en comparación con la brecha de 16.2 puntos porcentuales en zonas urbanas.

A continuación, analizamos si existe una “penalización de maternidad” que influya en la
brecha de género en cuanto a la participación laboral de hombres y mujeres. En el panel A
de la Figura 6 se muestra la tasa de ocupación de mujeres de 15 a 64 años, jefas de hogar o
cónyuges del jefe del hogar, según si tienen hijos o no. en este sentido, en promedio del
grupo de países CID, las mujeres que son madres tienen una participación de 54.6%, solo 1.6
puntos porcentuales menor que la participación de las mujeres sin hijos. A nivel individual
los países no muestran un patrón claro. Solo en Guatemala (5.8), Honduras (5.8) y México
(4.4) se observa una brecha (penalización) negativa mayor a 4 puntos porcentuales que
afecta a las mujeres que son madres, mientras que, en países como Nicaragua y República
Dominicana, las madres tienen una participación incluso mayor que las mujeres que no
tienen hijos. Destacan brechas negativas de participación de mujeres con hijos en zonas
urbanas para los casos de Costa Rica y México, cercanas a 5 puntos porcentuales (panel C de
la Figura 4), y brechas negativas por encima de 8 puntos porcentuales entre estos mismos
segmentos de mujeres en las zonas rurales de Guatemala y Honduras (panel E de la Figura
4).

Por otro lado, tal como lo refleja el panel B de la Figura 6, la paternidad en los países CID no
afecta de manera simétrica a los hombres, siendo que su tasa de ocupación promedio se
incrementa en 5 puntos porcentuales cuando son padres, exhibiendo un patrón similar por
países a nivel individual y al segmentar los sectores rurales y urbanos (paneles D y F de la
Figura 4).

Figura 6. Porcentaje de Ocupación de la Población en Edad de Trabajar (15 64 años), según
maternidad / paternidad
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Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Uno de los factores que influye en la baja participación laboral de las mujeres, tanto en el
sector formal como informal, es la sobrecarga que las sociedades les asignan en actividades
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no remuneradas, tal como lo son los quehaceres del hogar. El subgrupo de países CID no es
ajeno a esta realidad. En el panel A de la Figura 7 se observa que el porcentaje de mujeres
de 15 a 64 años, en condición de jefas o cónyuges de hogar, que se encuentran en condición
de inactividad debido a dedicarse al cuidado del hogar es desproporcionadamente superior
al porcentaje de hombres en la misma condición (37% vs 0.7%), destacando que el 55% de
las mujeres en Guatemala se encuentran fuera del mercado laboral por estar dedicadas a los
quehaceres del hogar.

Al evaluar algunas características sociodemográficas que se ha encontrado en la literatura
como determinantes de las oportunidades laborales de las mujeres, como la tenencia de
hijos, encontramos que las madres en la región CID tienen un porcentaje de inactividad por
dedicación al cuidado del hogar que supera en 6.4 puntos porcentuales al porcentaje de
inactividad por la misma razón de la población de mujeres sin hijos, tal como se muestra en
el panel B de la Figura 7, donde se percibe que las mayores brechas se encuentran en
Honduras (10.7 puntos porcentuales) y Guatemala (9.9 puntos), mientras que República
Dominicana es el único país donde prácticamente no se presenta una brecha por tenencia
de hijos. Por su parte, en el panel C de la Figura 7 se observa que 4 de cada 10 mujeres
casadas o que viven en unión informal se encuentran dedicadas al cuidado del hogar,
duplicando la proporción de mujeres con otros estados civiles. A nivel de cada país, se
observan brechas negativas de participación laboral de las mujeres casadas o en unión
informal que oscilan entre 13 y 34 puntos porcentuales destacando los casos de El Salvador
y Guatemala, donde además de esta brecha, la inactividad de las mujeres casadas o en unión
informal supera el 50 y 60% respectivamente.

Figura 7. Porcentaje de la Población en Edad de Trabajar (15 64 años) Inactiva debido a Dedicación
al Hogar.
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Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.
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La presencia de “roles” de género en el hogar también afecta la asignación de tiempo de
quehaceres del hogar a lasmujeres ocupadas en la región CID, que deben emplear unamayor
porción de su tiempo libre para dedicarse a las labores del hogar y el cuidado de la familia.
En la Figura 8 se presenta el promedio de horas que los trabajadores dedican a los
quehaceres del hogar para tres países de la región, donde no solo se aprecia la considerable
diferencia entre la carga de quehaceres entre mujeres y hombres en general, sino que
además se observa el efecto opuesto que tiene la tenencia de hijos (panel A) para lasmujeres
(incrementa en 3.3 su promedio de horas dedicadas a este tipo de actividades) con respecto
a los hombres (reduce su promedio en 1.6 horas).

Figura 8. Promedio de Horas Semanales Dedicadas a los Quehaceres Domésticos por Parte de la
Población Ocupada

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.
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Por su parte, en el panel B de la Figura 8 también se observa que la vida conyugal incrementa
la carga promedio de horas dedicadas al cuidado del hogar para las mujeres (+3.4 horas) y
reduce la carga promedio de los hombres ( 3.6 horas).

Otro factor que se manifiesta en la región es que las mujeres trabajadoras enfrentan
relativamente menores oportunidades en el mercado laboral. La Figura 9 muestra la
distribución de las categorías de empleo según sexo y tenencia de hijos de lasmujeres, donde
en promedio de los países CID, poco más del 40% de las mujeres trabajadoras se emplea por
cuenta propia (34.9%) o en trabajos no remunerados (6%), superior al 30.6% de los hombres
que se emplean en estas categorías.

Figura 9. Distribución del Empleo de la Población en Edad de Trabajar (15 64 años) por Categorías y
Sexo.

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al código del país en
el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población total de individuos entre 15 y 64
años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar. No se incluye en la gráfica la categoría de “Otra categoría” presente en
la Encuesta de El Salvador, debido a que su participación es residual (solo representa aproximadamente de 0.02% de la población de ese
país).

A nivel país, solo en República Dominicana un mayor porcentaje de hombres se autoemplea,
en comparación con el porcentaje de mujeres, mientras que, por otra parte, en tres de los
ocho países de la muestra, menos del 50% de las mujeres trabajadoras se encuentra en la
categoría de empleada o de patrona.

Por otro lado, los paneles C y D de la Figura 9 muestran que, en las zonas rurales, hay una
mayor proporción de trabajadores por cuenta propia en ambos sexos, pero con un
incremento de la proporción mayor en el caso de las mujeres, quienes también se dedican
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en mayor proporción a actividades no remuneradas en las zonas rurales, lo cual es un reflejo
de la mayor precariedad de las condiciones laborales de las mujeres ocupadas,
especialmente en zonas rurales.

De manera análoga, las mujeres ocupadas se concentran en mayor proporción en
microempresas y pequeñas empresas en comparación con los hombres ocupados, tal como
se puede apreciar en los paneles A y B de la Figura 10, tanto a nivel del promedio de los
países del grupo, como para cada uno de ellos, con excepción de Panamá, donde solo se
aprecia una leve brecha de género en el estrato de empresas medianas:

Figura 10. Distribución del Empleo por Categorías, según el Sexo y la Condición de Maternidad de la
Población en Edad de Trabajar (15 64 años)

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al código del país en
el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población total de individuos entre 15 y 64
años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Adicionalmente, la participación de los hombres y las mujeres en el mercado laboral se
encuentra segmentada de manera relevante por sectores económicos en los países del
grupo CID, tal como se observa en la Figura 11, donde observamos que para los distintos
países el empleo femenino se distribuye predominantemente en los sectores de “comercio”
y “servicios sociales y comunales”, mientras que la participación de los hombres es
típicamente mayor que la de las mujeres en los sectores “agrícola” y “construcción”.
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Figura 11. Participación (%) de la Fuerza de Trabajo Ocupada por Sectores Económicos, según países
y sexo

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al código del país), y
cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de
hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Por su parte, en las Figuras 12 y 13 se presenta esta composición sectorial por zonas urbanas
y rurales. Para ambos sexos, la participación en el sector agrícola es mayor en zonas rurales,
un resultado esperable. Por su parte, la participación de los hombres en la industria
manufacturera en zonas rurales es menor que en el promedio, mientras que en el caso de
las mujeres no ocurre este fenómeno, siendo incluso mayor para las zonas rurales en los
casos de Guatemala y El Salvador. Finalmente, se mantiene el predominio del empleo
femenino en los sectores comercial y de servicios sociales, salvo el del sector comercial de
zonas urbanas en República Dominicana, donde el porcentaje de hombres empleados en ese
segmento es mayor que el porcentaje de mujeres.

Figura 12. Participación (%) de la Fuerza de Trabajo Ocupada en Zonas Urbanas por Sectores
Económicos, según países y sexo
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Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al código del país), y
cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de
hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Figura 13. Participación (%) de la Fuerza de Trabajo Ocupada en Zonas Rurales por Sectores
Económicos, según países y sexo

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al código del país), y
cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de
hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Las brechas de género y de oportunidades por maternidad que afectan a las mujeres no solo
se manifiestan en el acceso al mercado laboral, sino en una menor remuneración relativa
una vez dentro de la fuerza de trabajo. En la Figura 14 se presenta el ingreso laboral de
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empleo principal de las mujeres trabajando en el sector formal, el cuál es estandarizado
igualando a 100 el ingreso promedio de los hombres. Así, se observa que, las mujeres del
grupo de países CID gana, en promedio, 0.837 dólares por cada dólar que gana el hombre en
promedio. Apenas en tres de los ocho países la remuneración promedio de las mujeres no
es inferior al 2% del ingreso salarial promedio de los hombres en el sector formal, mientras
que México y Panamá se encuentran en el extremo opuesto, donde la remuneración
promedio de las mujeres ocupadas en el sector formal es, respectivamente, 40.6% y 58.6%
menor que la de los hombres.

Figura 14. Remuneración Promedio de las Mujeres en el Sector Formal (15 64 años), Relativa a la
Remuneración Promedio de los Hombres (=100)

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

En el promedio de países, la brecha de género en las remuneraciones en el sector formal se
minimiza entre el grupo de trabajadores con 24 34 años, tal como se aprecia en la Figura 15,
donde la mujer en el percentil 50 de la distribución obtiene en promedio 9.4% menos del
ingreso salarial promedio de un hombre en el mismo grupo etario. Mientras que, en el grupo
de personas entre 55 a 64 años, el ingreso salarial promedio de las mujeres en el sector
formal es 20.3%menor que el ingreso de los hombres. En cuanto a la educación, en la misma
figura se aprecia que en ninguno de los niveles educativos las mujeres alcanzan un ingreso
equivalente al 75% del ingreso promedio de los hombres, e incluso dos de los grupos de
menor cualificación educativa (“sin educación” y “primaria completa”) la brecha salarial
negativa de las mujeres supera el 30%.
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Figura 15. Remuneración Promedio Relativa de las Mujeres en el Sector Formal, Según Grupos de
Edad y Nivel Educativo (base: Promedio de los Hombres por Grupo=100)

Fuente: Encuestas de hogares y presupuestos familiares de los países (el año de la encuesta acompaña en paréntesis al
código del país en el eje horizontal del gráfico), y cálculos propios. Nota: la información es representativa de la población
total de individuos entre 15 y 64 años que declaran ser jefes de hogar o cónyuges del jefe del hogar.

Por otro lado, en la Figura 16 se presentan las remuneraciones relativas según tenencia de
hijos y estado civil. Con respecto a la tenencia de hijos, en el panel A observamos que, en el
promedio de la región CID, la brecha negativa de lasmujeres con hijos es de 6.7 puntosmayor
que la brecha negativa mujeres sin hijos, en términos de la remuneración de los hombres.
Por su parte, en el caso de los hombres, la paternidad representa un incremento de 4.6
puntos de su remuneración en el promedio de los países del grupo. Pese a que no se observa
un patrón claro de penalización por maternidad para las mujeres a nivel individual de cada
país, en países como Costa Rica y República Dominicana, las mujeres sin hijos tienen una
remuneración promedio mayor al promedio de los hombres, mientras que las mujeres con
hijos tienen una remuneración promedio sustancialmente superior a la de las mujeres que
son madres, mientras que en el último de estos dos países, al contrario de lo que ocurre con
la maternidad para las mujeres, la paternidad representa una mejora sustancial de la
remuneración promedio.

Por su parte, en el panel B de la Figura 16 observamos la comparación entre personas
viviendo en unión formal o informal con una pareja versus el resto, donde se aprecia que,
con considerables heterogeneidades entre países, en el promedio de la subregión CID la vida
conyugal representa leves incrementos en la remuneración de las mujeres y de los hombres,
siendo México y República Dominicana los únicos países en los que las mujeres casadas o
viviendo en unión informal tienen una remuneración considerablemente inferior que las
mujeres en otros estados civiles, y de nuevo en República Dominicana, ocurre algo
diametralmente opuesto en el caso de las remuneraciones a los hombres viviendo en unión
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formal o informal, quienes disfrutan de una brecha de remuneraciones positiva en
comparación con hombres bajo otros estados civiles.

En general, este análisis descriptivo nos permitió observar la magnitud de las brechas de
género en participación laboral y remuneraciones sugiere que la maternidad y la vida
conyugal influyen de manera relevante en la brecha de género en la ocupación, debido a la
asimetría en la asignación de cargas de cuidados del hogar y de la familia por la prevalencia
de “roles de género” sociales o culturales, y de manera relativamente menor en la brecha
salarial, lo cual podría estar relacionado también con el tipo de empleo y sectores
económicos, así como una mayor precarización de las condiciones laborales de las mujeres
en la región. Finalmente, la edad y el nivel educativo de las mujeres parecen también tener
un rol relevante en la participación laboral de las mujeres y en reducir las brechas laborales.

En la siguiente sección estimamos los principales determinantes de la participación laboral y
la remuneración de las mujeres en los países CID.

3. Estimación del impacto de indicadores sociodemográficos en la participación de las
mujeres en el mercado laboral y su remuneración

En esta sección se discute brevemente un ejercicio de estimación del impacto promedio de
la maternidad, la vida conyugal, y otros determinantes de interés, sobre la participación
laboral y remuneraciones para los países del grupo CID. El modelo base a ser estimado tiene
como variable dependiente el logaritmo natural del ingreso laboral real (en dólares
internacionales a precios de paridad de 2011) por hora de las mujeres, en el cual se incluye
un conjunto de regresores con indicadores sociodemográficos, tales como la edad y la edad
al cuadrado, para capturar el efecto del ciclo de vida; así como el estado civil, la tenencia de
hijos, los años aprobados de educación, con el fin de aproximar el capital humano, y una
dummy de zona urbana. Por otro lado, el modelo es controlado por características del
empleo (tales como informalidad2 y actividad económica) y efectos fijos por país.

Dado que no todas las mujeres de la población en edad de trabajar lo hacen, estimar las
remuneraciones a partir de la sola información de quienes sí lo hacen puede representar
incurrir en un sesgo de selección. Por lo tanto, implementamos la metodología de corrección
del sesgo de selección propuesta por Heckman (1979), que implica incluir una ecuación de
selección en el modelo para estimar la probabilidad de que las mujeres estén ocupadas. En
nuestro modelo, esta probabilidad se estima contra el mismo conjunto de indicadores
sociodemográficos, y en adición, una dummy para controlar por los hogares que reciben
rentas no laborales, una variable que en la literatura se asocia a una menor participación
laboral, así como un indicador igual a la diferencia de años de escolaridad aprobados de la

2 Se consideró incluir también las categorías de empleo y el tamaño de las firmas, pero estas guardan
correlaciones lineales con la informalidad que superan el 50% en valor absoluto.
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mujer con su respectiva pareja, en el caso que sea positiva para la primera, e igual a cero en
caso contrario. Este indicador, inspirado en el criterio de Moeeni (2019), permite aproximar
el poder de negociación de las mujeres en el hogar, en un enfoque de solución colectiva en
un marco estático, similar al sugerido por Chiappori (1992).

La pertinencia de la especificación de Heckman depende de que la correlación entre los
errores estimados de ambas ecuaciones del modelo (denotada por ) lo cual ocurre en
nuestra estimación al 1% de significancia. El modelo fue estimado mediante el método de
máxima verosimilitud con información completa. Las bases de datos empleadas son
versiones recientes de las encuestas de hogares y presupuestos familiares de los distintos
países.3 La muestra comprende las mujeres en edad de trabajar, es decir, entre 15 y 64 años,
que declaren ser jefas de hogar o cónyuges del jefe del hogar en las respectivas encuestas
de hogares.

En este sentido, en el panel A de la Tabla 2 se presentan las estimaciones del modelo base,
incluyendo los efectos marginales promedio (EMP) sobre la probabilidad de que las mujeres
estén ocupadas (ecuación de selección) y los efectos parciales sobre el logaritmo del ingreso
real por hora de las mujeres para el conjunto de los países CID. En este sentido, destaca que
la vida en unión formal o informal se asocia con una reducción significativa de la probabilidad
de ocupación, aproximado al 19%, mientras que la interacción con el indicador del poder de
negociación solo mitiga este efecto en 0.8 puntos porcentuales. A su vez, la vida en pareja se
asocia significativamente a una disminución de 16.8%4 del ingreso real de las mujeres en la
región CID. Por su parte, la maternidad se asocia a una disminución de 5.5% de la ocupación
y de 6.3% en el ingreso real por hora para las mujeres. Por su parte, cada año de educación
aprobado se asocia significativamente con incrementos de 1.7% en la probabilidad de
trabajar, y de 8.4% en el ingreso real de las mujeres.

Por otro lado, de acuerdo con nuestros resultados, tanto la participación laboral de las
mujeres como su ingreso real son crecientes con la edad (coeficientes positivos de la variable
en niveles) pero a una tasa decreciente (coeficientes negativos de la edad al cuadrado),
reflejando una forma de U invertida que es consistente con la hipótesis del ciclo de vida.

El vivir en zonas urbanas también se asocia con un 5.6% de aumento en la probabilidad de
trabajar y de 18.8% en el ingreso real por hora de las mujeres. El recibir un ingresomonetario
no laboral en el hogar se asocia con una reducción de 2.5% en la probabilidad de trabajar
para las mujeres. Por último, no se encontró un efecto significativo de la informalidad en el
ingreso real de las mujeres.

3 El detalle sobre las bases de datos empleadas y sobre la metodología de estimación se encuentra en el
Apéndice 1.
4 Al encontrarse el ingreso real de lasmujeres expresado en logaritmos, es posible obtener el cambio porcentual
a partir del coeficiente de cada regresión. Para ello, el coeficiente debe ser transformadomediante la expresión
(exp(coeficiente) 1)*100. Por ejemplo, la disminución de 4.5% del ingreso real de las mujeres trabajadoras,
asociado a la vida en pareja, se obtiene a partir de (exp( .184) 1)*100= 16.8%.
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En la tercera columna del panel A de la Tabla 2 se presentan los efectos marginales de los
regresores sobre la probabilidad de que las mujeres trabajen, condicional a que se
encuentren en unión formal o informal con una pareja, donde observamos que, salvo en el
caso de la edad y la edad al cuadrado, en ninguna de los regresores ocurre que la diferencia
del coeficiente con respecto al efecto marginal promedio (segunda columna de la tabla) se
encuentra fuera del error estándar de estos últimos, lo cual sugiere que no existe un efecto
significativo conjunto de las variables sobre la probabilidad de estar ocupado, cuando se las
condiciona a que las mujeres vivan en pareja.

En el panel B de la Tabla 2 se presenta una variante en el modelo base, donde en lugar de
considerar solo la tenencia de hijos, se incluye una variable categórica por grupos demujeres
según su número de hijos, con el fin de analizar si una alta fertilidad tiene efectos
aumentadores de la penalización de maternidad. En ese sentido, encontramos que en
categorías de mayor fertilidad se asocian con disminuciones significativas en la probabilidad
de trabajar para las mujeres y con su ingreso real por hora, en magnitud creciente para cada
categoría de fertilidad. Por su parte, el resto de los efectos marginales, correspondientes al
resto de los regresores, se mantienen en una magnitud y significancia estadística similar a
los obtenidos en el modelo base (panel A)

4. Conclusiones y recomendaciones de política

En base a los resultados del ejercicio econométrico presentado, incrementar el acceso de la
educación de las mujeres pareciera ser una condición necesaria para mejorar sus
oportunidades de participación laboral y remuneraciones en los países del grupo CID, pero
esto debe ir acompañado con el fomento de oportunidades laborales para las mujeres en
sectores económicos donde la demanda de mano de obra cualificada sea alta.

La vida conyugal también afecta negativamente la participación laboral de las mujeres y su
ingreso real, esto puede estar asociado a un bajo poder de negociación de las mujeres para
participar en las decisiones de asignación de recursos dentro del hogar, donde como
resultado, terminan teniendo mayores cargas en actividades de cuidado del hogar y de los
hijos. La brecha educativa de las mujeres con respecto a sus parejas captura una parte muy
leve la brecha de participación laboral de las mujeres.

La maternidad es otra de las características sociodemográficas que reduce la participación
laboral de las mujeres y su ingreso real en los países CID, representando evidencia que
favorece la hipótesis de la existencia de una penalización por maternidad en las
oportunidades laborales para las mujeres. A su vez, la evidencia sugiere que la penalización
por maternidad es creciente con la fertilidad de las mujeres. Intervenciones relacionadas con
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fomentar la planificación laboral de las mujeres pueden contribuir a mitigar las brechas de
participación de las mujeres en el mercado laboral.

Ampliación de las medidas de flexibilización laboral para que las madres puedan equilibrar
su balance vida – trabajo, así como para fomentar la mayor participación de los padres en la
crianza de los hijos. Godín (2014) sugiere que los mercados laborales deben adoptar
modificación que eliminen las recompensas desproporcionadas a las jornadas laborales
extendidas o en horarios particulares, como una medida de mitigar la brecha de
remuneraciones entre hombres y mujeres y fomentar la existencia de horarios laborales
flexibles.

La flexibilización de los permisos por paternidad también puede contribuir a equilibrar el
balance de género en cuanto a las responsabilidades en el cuidado de los hijos. En este
sentido, Amin et al. (2016) encuentran evidencia para un grupo de 53 economías en
desarrollo que sugiere que el mandato de permiso por paternidad se asocia a un incremento
de 6.8 puntos porcentuales en el empleo de las mujeres.

Programas de apoyo económico a las madres, como seguros para la crianza y salud de los
hijos (de acuerdo con la base de datos global de la Escuela de Salud Pública de la UCLA,
México es el único país de la subregión CID que cuenta con esta clase de programas).

Intervenciones que promuevan la mayor participación de las mujeres que vivan en pareja en
la generación de ingresos para el hogar, especialmente en zonas rurales y de alta incidencia
de la pobreza Programa de transferencias condicionadas Progresa Oportunidades en
México (Doepke & Tertilt, 2014).

La evidencia sugiere que las mujeres tienden a emplearse en tareas más rutinarias que los
hombres (Brussevich, et al., 2018), lo que las hace más vulnerable al desempleo tecnológico,
esto es al desempleo causado por la automatización de las tareas a través de máquinas y
algoritmos. Por lo tanto, se recomienda la promoción y fortalecimiento de habilidades
digitales en las niñas, lo que les permitiría, en su etapa adulta, insertarse en empleos que
puedan realizarse de forma remota o acceder a nuevos mercados ocupacionales que
tradicionalmente han sido ocupados por hombres (Bustelo, Suaya, & Viollaz, 2019).
Asimismo, brindar incentivos y/o cuotas para la contratación de mujeres, especialmente a
las empresas en sectores económicos como la agricultura y la construcción.
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Apéndice 1: Estimación del Impacto de Variables Sociodemográficas sobre la Participación
Laboral y la Remuneración de las Mujeres en los Países de la Región CID

A continuación, presentamos las bases de datos y la metodología empleadas para obtener la
estimación del ingreso real y la probabilidad de ocupación laboral de lasmujeres en los países
CID. a fin de estimar el impacto que tienen distintas variables sociodemográficas en la
participación de las mujeres en el mercado laboral y su remuneración. Para ello, empleamos
modelos de regresión de sección cruzada a partir de la información estadística proveniente
de versiones recientes de las encuestas de hogares de 7 de los países CID. Los países y las
encuestas de hogares respectivas son las siguientes:

País Nombre de la Encuesta Fecha

Costa Rica
Encuesta Nacional de Hogares ENAHO (Instituto Nacional de
Estadística y Censos)

2018, julio

El Salvador
Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples – EHPM (Fuente:
Dirección General de Estadística y Censo)

2018

Guatemala
Encuesta Nacional de Empleo e Ingresos – ENEI (Fuente:
Instituto Nacional de Estadística)

2018, junio

Honduras
Encuesta Permanente de Hogares de Propósitos Múltiples –
EPHPM (Fuente: Instituto Nacional de Estadística)

2018, junio

México
Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares – ENIGH
(Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía)

2018, diciembre

Nicaragua
Encuesta Continua de Hogares – ECH (Fuente: Instituto
Nacional de Información de Desarrollo

2012, tercer trimestre

Panamá
Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples – EHPM (Fuente:
Instituto Nacional de Estadística y Censo)

2017, marzo

República
Dominicana

Encuesta Nacional Continua de Fuerza de Trabajo ENEI
(Fuente: Banco Central de la República Dominicana

2017, cuarto trimestre

El grupo muestral de interés en cada país, para los efectos del ejercicio econométrico,
comprende la población de mujeres en edad de trabajar, es decir, con edades comprendidas
entre los 15 y los 64 años, que hayan sido caracterizadas como jefas de hogar o cónyuges del
jefe del hogar. Las encuestas permiten tener 78,522 observaciones para la estimación
presentada en la Tabla 2, que al ser ponderadas, son representativas de la población a nivel
de cada país, e incluyen información sobre distintas características sociodemográficas de las
mujeres y de los hogares en los cuales se desenvuelven.
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El estudio empírico del efecto de determinantes sociodemográficos sobre la participación
laboral y las remuneraciones de las mujeres en el grupo de países CID parte de un modelo
para estimar el ingreso laboral real de las mujeres, en base a la siguiente expresión:

0 1
Donde es el logaritmo natural del ingreso real por hora trabajada de la i ésima mujer en
el país k (expresado en dólares americanos de paridad del año 2011), mientras que es
un set de J posibles determinantes sociodemográficos, que incluye: una variable binaria (o
dummy) igual a uno si la mujer vive en unión formal o informal con una pareja y cero en caso
contrario, otra variable dummy igual a uno si la mujer tiene hijos y cero en caso contrario, la
educación medida a través del número de años de escolaridad aprobados, la edad y la edad
al cuadrado, dummies para controlar por zonas urbanas, sector informal y actividad
económica, así como efectos fijos por país. Por último, es el error estimado de la ecuación,
que se distribuye: ~ 0, . Mediante los indicadores de vida en pareja y maternidad se
persigue estudiar si estas tienen un efecto significativo y negativo en las remuneraciones de
las mujeres, debido a la posible existencia de “roles de género en el hogar” y de
“penalizaciones por maternidad”, que limiten el tiempo que las mujeres pueden dedicar a
hacer carrera profesional. Por otro lado, la edad y el nivel educativo cumplen la función de
aproximar el salario de reserva de los individuos, mientras que la edad al cuadrado se incluye
para capturar el efecto renta en la elasticidad de la oferta laboral de las mujeres.

Dado que la variable dependiente solo es observable para las mujeres que ejercen una
actividad remunerada, estimarla ignorando la información de las mujeres no empleadas
puede conllevar a incurrir en un sesgo de selección. Por lo tanto, incluimos en el modelo una
ecuación de selección tipo Heckman (1976, 1979), cuya variable dependiente es la
probabilidad de que la mujer se encuentre ocupada o no, variable para la cual tenemos un
interés particular en estudiar los determinantes de su comportamiento en este estudio. La
ecuación de selección puede ser expresada de la siguiente manera:

1 (2)

Donde es una variable binaria igual a 1 si la condición de actividad de la
mujer es “ocupada” y cero en caso contrario, para la i ésima mujer en el país k;  es un
conjunto de H posibles determinantes sociodemográficos, entre los cuales se incluyen, de
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nuevo, los indicadores dematernidad y de vida en pareja, los años de escolaridad aprobados,
la edad, la edad al cuadrado – en este caso para capturar el efecto del ciclo de vida, la edad
al cuadrado y la dummy de zonas urbanas. En adición, incluimos una interacción entre la vida
en pareja y la diferencia entre el número de años escolares aprobados entre la mujer y su
pareja, cuando esta es positiva, variable que se basa en el criterio de Moeeni (2019) para
aproximar el poder de negociación de la mujer en la pareja. En este sentido, esperaríamos
que el coeficiente de esta variable mitigue el posible efecto negativo que la vida en pareja
tiene en la probabilidad de que lasmujeres trabajen en la región CID. Por otro lado, se incluye
una dummy igual a uno si el hogar en el que viven las mujeres obtiene un ingreso monetario
no laboral, como proxy de los ingresos no laborales, los cuales influyen en las decisiones de
asignación de tiempo laboral. Finalmente, es el error estimado de la ecuación, que se
distribuye: ~ 0,1 .

La existencia de un sesgo de selección se contrasta a través de la correlación de los errores
de la ecuación principal y de la ecuación de selección del modelo., (3)

Donde si 0, existe un sesgo de selección que debe ser tomado en cuenta al estimar la ecuación
del ingreso real. Al pie de la Tabla 2, se reportan las estimaciones del error estándar de la ecuación
del ingreso real y del coeficiente de correlación , este último resultó ser significativamente distinto
de cero al 1% de significancia, lo cual justifica la estimación mediante el criterio de selección de
Heckman.

Dado que el modelo se estima a partir de información de encuestas de hogares, con errores
estándar en conglomerados (o clústeres), el método de estimación es el de máxima
verosimilitud con información completa, que permite obtener una estimación similar al
método de dos etapas con errores estándar robustos a heteroscedasticidad (Huber, 1967;
White, 1980, 1982). Los valores iniciales provienen de una estimación de mínimos cuadrados
ordinarios de la ecuación del ingreso real y una estimación probit de la ecuación de selección.

Los coeficientes presentados en la segunda columna de la Tabla 2 corresponden a los efectos
marginales promedio de los regresores que subyacen el modelo probabilístico de la
ocupación de las mujeres, por lo que pueden ser interpretados como el efecto promedio de
cada una de las variables en la probabilidad de que las mujeres se encuentren ocupadas. Por
su parte, en la tercera columna de la misma tabla, se presentan los efectos marginales de
cada regresor sobre la probabilidad evaluados en el valor 1 de la dummy de unión formal o
informal, lo cual nos permite ver si existe una variación significativa de los efectos de los
regresores sobre la probabilidad, cuando interactúan con el hecho de que las mujeres vivan
en pareja. Los modelos estimados son robustos a heteroscedasticidad condicional debido a
la utilización de clústeres para la estimación de la matriz de varianzas y covarianzas del
modelo.
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